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* 


Por Hernán Tenorio 


La noche vocifera 

“quiero estar en todas las fiestas del futuro 
(sin...) 

en los paralelismos binarios 

subyacentes” 


Aquellos abyectos remolinos de carburo 
en los ojos 
en las fiestas del futuro 


como vocingleros conductores insolentes 
que arrastran con la mano 
lo que ocultan con la boca 


Ese pesado objeto del deseo 
tener el cetro 
y los comodines aplastados bajo el pie 


Una ancha cabellera de melanina 
desnuda y olvidada 

en el frío inmenso de los siglos 

grita su estertor de amianto 

porque 

ahora 

las culebras blancas lo han deshecho 
una vez más 

con la magia destructora 
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LA TAPA ERA A COLORES 


Por Yoel Novoa 


Al abrir el libro me encontré con lo inesperado 
esperado. Pensé que se trataba de una edición 
reducida de Las mil y una noches, una edición Maucci 
de principios del siglo XX. Pero al abrirlo me encontré 
ante un camino de tierra y piedras, ancho, bordeado a 
ambos lados por montañas. Un camino que 
seguramente era el lecho de un río seco. Pensé "Debo 
haberme metido en un libro de viajes... -el río camino 
se perdía en un horizonte lejano-. Si avanzo 
firmemente, llegaré al final". Y me puse a hacerlo, 
caminando en principio por el centro, pero a poco al 
ver que en el mismo sentido que yo había tomado, 
venían elefantes con hombres encaramados en ellos 
(caravanas que ocupaban la parte central del 
sendero), seguí mi andar por las orillas. Elegí la orilla 
derecha y empecé a encontrar zoológicos, 
universidades, museos, y gente. Gente con la que me 
mezclé sin alcanzar nunca una ciudad, pues el 
discurso, el sendero, el texto, continuaba y pese a que 
se trataba de un libro sin ilustraciones, las imágenes 
eran apabullantes, así como mi interacción con los 
personajes que me rodeaban. En su mayoría jóvenes 
de ambos sexos que eran estudiantes, médicos o 
científicos. En el interín yo iba sacando objetos de mi 
interior, objetos que eran partes de mi anatomía, 
vísceras estrafalarias y repetidas que motivaron que 
una profesional me preguntara: "¿Esta es la primera 
vez que va a quirófano?" "No -le contesté- Desde edad 
muy temprana anduve de quirófano en quirófano". 
Ella sonrío, yo sonreí, y seguí mi lectura. 
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SIMULACIÓN 
Por Diego Arandojo 


Dejas de respirar. 

Te sumerges en la oscuridad. 

Te alejas de la realidad, de tu vida, de tu entorno. 

Te llevas contigo el rostro de tu amada. Sus labios 
carmesí. Sus ojos celestes. 

Ya estás en la sombra. Atrapado. 

Dejas de respirar. 


Recuerdas algo. Una imagen. Un niño de torso 
desnudo que, bajo un árbol, lee un libro pequeño. 
Intentas ver el título de la obra pero todo se nubla. 
Vuelves a intentarlo. “Capricornio...” y lo siguiente es 
imposible de elucidar. 


Algo te tira hacia un costado. 


Recuerda: sigues en la sombra. Sólo has podido 
recordar una imagen. Casi como una fotografía en 
lento, exageradamente lento, movimiento. 


Algo te proyecta hacia arriba. 


Es como nacer otra vez. El agua inunda todo lo que 
eres, sl es que posees alguna sustancia en tu cuerpo. 
Algo está conectado a tu pecho. Como un cable. Te 
suministra energía. 


Te entusiasma la idea de ser otra persona, en una 
nueva condición de existencia. Entonces empiezas a 
moverte con violencia. Das golpes. Intentas vencer al 
agua que cada vez parece más pesada. Densa. 
Incontrolable. 


Una fuerza te comprime. Te expulsa hacia todas 
partes y hacia ninguna. Viento y fuego te rodean. 


El agua es ahora acero. Caliente. 
Una bocanada de aire. 


Tus ojos, rodeados de números y cálculos, enfocan 
un paisaje desolador. Una ciudad en llamas. 
Devastada por aeronaves extrañas, de forma 
hexagonal, que irradian destructivas luminarias 
azules. Baba de la muerte. 


Caes de rodillas. Rápidamente comprendes que ya 
no eres humano. Eres un robot. Pero tu conciencia 
permanece intacta. 


Observas tus manos: llevas guantes con distintos 
tipos de armas. Apuntas al cielo y disparas. Una 
rápida bola de gas atraviesa el aire e impacta en una 
de las aeronaves hexagonales. Explota. 


Hav aplausos. Celebraciones de otros como tú: 
robots de tres metros de alto, que poseen el mismo 
Signo de Color Verde en su yelmo. Te das cuenta que 
estás en medio de una guerra y que perteneces a una 
tropa de élite. 


Pero jamás descubrirás la verdad. 
Tienes nueve años. Eres un superdotado. 


Estás tendido en una cama de hospital, en un 
pabellón neuropsiquiátrico. 


Un grupo militar está experimentando contigo. 
Simulan qué sucedería ante una guerra 
extraterrestre. Qué tipo de soldado sería el más 


idóneo. Qué tipo de ataque, de estrategia. 


Para ti, que eres un soldado, un robot a las órdenes 
de un Comando, ya nada tiene sentido. Sólo destruir. 


Para los militares del plano real eres apenas un 
Juguete del cual se puede aprender. 
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ZETTEL (FILOSOFÍA DE LOS GATOS) 


Por Claudio García Fanlo 


A veces el límite que separa lo ridículo de lo 
absurdo torna difuso al entendimiento. 

Pero aun a riesgo de tropezar y caer al vacío, 
entre lo disparatado y lo inexplicable, me animo a 
deslizarme como un equilibrista por la cornisa del 
texto y contar esta breve historia. Según es fama 
“todo gato es un teléfono”, sin dudas, el exordio ideal 
para dar comienzo al relato. 

Siempre me pregunté cómo hacen los 
animales para figurarse el mundo que los rodea sin 
poder articular un lenguaje que lo sustente. Si la 
realidad es aquello que se puede concebir a partir del 
lenguaje, ¿qué clase de representaciones mentales 
puede tener un gato? 

El detonante de los sucesos que voy a 
transcribir fue la compra de una nueva biblioteca, 
hecho poco significativo si los hay. De suave madera 
color blanco, prácticas dimensiones y una diversidad 
adecuada de estantes, me permitió la reorganización 
total de mi colección de libros, logrando una 
exposición más prolija y ordenada. 

Como consecuencia, varios volúmenes que 
yacían olvidados, ocultos y guardados en cajas 
salieron a la luz nuevamente, mientras que otros 
tantos se vieron favorecidos con una mejor exhibición 
al dejar de estar hacinados en lánguidos anaqueles o 
apilados aquí y allá en montones desordenados. 

Luego de lucubrar entre varias alternativas, 
opté por organizar la biblioteca en secciones 
temáticas, con la única salvedad de algunos autores 
que ameritaban tener un espacio particular. De esta 
manera, uno de los sectores más voluminosos fue, sin 
dudas, el panel de libros dedicado a H. P Lovecraft y, 
en otro orden de cosas, el segmento que acopiaba los 
rótulos de filosofía. 

Ulises participó activamente de todo ese 
proceso: a veces solo como atento espectador y otras 
haciendo abuso de su impredecible capacidad 
intrusiva. Se la pasaba entrando y saliendo de las 
cajas repletas de libros a medida que se iban 
despoblando, frotándose entre las pilas de textos que 


esperaban ser llevados a sus nuevos lugares en la 
repisa. Solo al final del día, y concluida ya la tarea, 
permaneció largo rato inmóvil con la mirada fija en 
la biblioteca, haciendo gala del estoico ejercicio de la 
espera, con esa paciencia imperturbable que solo 
tienen los gatos. No sabía en ese instante que, a 
partir de ese momento, habría un antes y un 
después entre Ulises y yo. 

Luego de algunos días, al regresar del 
trabajo, me encontré con una gran cantidad de 
libros desparramados sobre la alfombra. Ulises me 
miraba expectante, como esperando alguna 
reacción de mi parte. Sabía que ya no tenía ningún 
sentido retarlo en ese momento dado que, desde la 
perspectiva temporal felina, hubiera sido un gesto 
absolutamente incomprensible e imposible de 
relacionar con aquella travesura. 

Acaso por ley natural o regla del destino, 
todo hecho que adquiere alguna trascendencia 
tiende a repetirse. Idéntica situación volvió a 
presentarse al día siguiente, y al siguiente, y así 
sucesivamente hasta transformarse en una diaria 
costumbre. Por mi parte, se me hizo rutina recoger 
y acomodar nuevamente cada ejemplar en su 
respectivo lugar. Para ese entonces Ulises 
comenzaba a ensayar nuevos y extraños maullidos, 
breves, entrecortados, como queriendo llamar la 
atención de algo (o quizás solo por simple 
excentricidad gatuna). 

A los pocos días, me di cuenta de que había 
comenzado a ejercer cierta especificidad en sus 
elecciones, pues ya no encontraba un grupo 
heterogéneo de libros desparramados, sino solo 
aquellos pertenecientes a un tópico en particular. 
Casi como un juego, intenté cambiar las ubicaciones 
para comprobar si solo se trataba de una casualidad 
o una simple repetición por la comodidad de acceso, 
pero para mi sorpresa nada cambió. Estaba claro 
que a Ulises solo le interesaban los volúmenes de 
filosofía. Analicé las formas, los diseños de las 
tapas, los colores y las texturas, tratando de 
encontrar alguna causa para su preferencia. 
Aunque me resultaba raro pensarlo, parecía ser que 
estaba buscando algo entre aquellos libros. Sabido 


es que la capacidad de asombro se ha vuelto un bien 
escaso en el mundo moderno, sin embargo, al poco 
tiempo pude comprobar que aún me quedaba 
margen para la sorpresa. Atónito, un día descubrí 
que la muestra se acotaba drásticamente hasta 
quedar solo circunscripta a los pocos ejemplares que 
tenia de Ludwig Wittgenstein: Investigaciones 
filosóficas, Observaciones sobre los colores y Zettel, un 
compendio de desordenadas y aparentemente 
inconexas reflexiones y aforismos. Se trataba de un 
autor obsesivo en torno al significado del uso del 
lenguaje y a su estudio como una práctica, una 
manera de actuar específica, propia del ser humano, 
definido desde siempre como el único animal que 
habla. Un estudioso que puso el énfasis, no tanto en 
la estructura lógica del lenguaje, sino en el 
comportamiento de los usuarios, en cómo 
aprendemos y para qué nos sirve. Pero ¿que tenía 
esto que ver con Ulises? ¿Había algún mensaje 
subyacente detrás de aquella manía? ¿Me estaba 
queriendo decir algo, o todo se trataba de una gran 
casualidad? En términos del propio Wittgenstein, 
me encontraba absolutamente perplejo. Y, como 
toda cuestión filosófica, esta aflicción intelectual me 
resultaba incómoda en grado sumo. 

Siempre lo dije y lo sostengo: a todo uno se 
acostumbra. Sin embargo, con el tiempo me ful 
dando cuenta de que Ulises ya no era el mismo. O 
mejor dicho de que había dos Ulises. El Ulises de 
siempre, el que corría detrás de su pelotita naranja, 
el que se tendía boca arriba y se estiraba como un 
resorte esperando caricias, el que me seguía como 
una sombra aquí y allá donde fuera que iba, el que 
me despertaba todas las mañanas, y el otro, el que 
encontraba en cada regreso a casa, introspectivo, 
con los libros de Wittgenstein desparramados a su 
alrededor sobre la alfombra. 

Pero el destino siempre tiene reservado 
algún nuevo misterio, y pronto sucedería otro 
hecho aún más notable, como lo fue comenzar a 
encontrar el ejemplar de Zettel abierto 
azarosamente siempre en una página distinta. Si en 
el azar se esconde el origen del universo, también lo 
hace cualquier tipo de rareza que escape a nuestro 
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entendimiento. Por lo tanto, de la manera más 
natural y sin tratar de buscar ninguna explicación, 
me dediqué a leerle a Ulises diariamente cada uno de 
los ocasionales textos. Este fue el primero de ellos: 

187. ¿Por qué no se le puede 

enseñar a un gato a traer algo? 

¿No comprende lo que uno 

quiere? ¿Y en qué consiste aquí 

el comprender y no 

comprender? 


Interesante reflexión, ¿y si el gato comprende pero 
simplemente no obedece? Creo que Ulises me 
hubiese dado la razón en este punto. 
Los días transcurrieron siguiendo el mismo 

ritual. Cada vez que me disponía a recoger y 
guardar los libros extraídos de la repisa, compartía 
con Ulises los aforismos de la página en que 
circunstancialmente quedaba abierto el Zettel. 

186. Malentendido- 

incomprensión. La 

comprensión se consigue a 

través de la explicación; pero 

también mediante el 

entrenamiento. 


Ulises me escuchaba y permanecía inmóvil, 
expectante, ensayando de tanto en tanto algún tipo 
de respuesta mediante sonidos muy parecidos a los 
que vulgarmente llamamos maullidos, solo por la 
simple razón de que provienen de un felino. 

10. Supóngase que quisiera 
sustituir de una vez todas las 
palabras de mi lenguaje por 
otras; ¿cómo sabría yo qué 
lugar le corresponde a una de 
las nuevas palabras? ¿Son las 
imágenes las que conservan los 
lugares de las palabras? 


Aunque no teníamos un lenguaje común, 
entre Ulises y yo parecíamos entendernos, todo 
tenía sentido entre ambos. El mundo no puede tener 
sentido en sí mismo. No se puede describir el sentido 


del lenguaje con el lenguaje mismo. Debemos tomar 
distancia para poder ver con claridad. Observados 
en perspectiva Ulises y yo éramos indistinguibles. 

117. Probablemente se aprende 

a aplicar esta palabra sólo a 

los seres humanos, y respecto de 

ellos también se aprende a 

afirmarla o negarla. La 

pregunta "¿piensa un pez?" no 

existe entre las aplicaciones 

linguísticas de la palabra 

pensar, no se plantea. 


Pensar no es el efecto de la definición de una 
palabra, entonces pienso: “¿En que estará pensando 
Ulises? ¿Estaremos pensando lo mismo? ¿Tiene 
sentido pensar eso?”. 

263. De ahí que también sea 
algo correcto decir que la 
inimaginabilidad es un criterio 
de lo sin-sentido. 

264. ¿Qué tal sí alguien dijera: 
"No puedo imaginarme cómo 
sería para alguien el ver una 
silla, a no ser que yo la esté 
viendo"? ¿Estaría justificado al 
decir eso? 


Todo hecho repetitivo que se manifiesta en 
la inercia del espacio y del tiempo tiende 
indefectiblemente a detenerse. No es una ley física, 
es una ley natural. Cuando se toma conciencia de 
esto, los días transcurren como en una cuenta 
regresiva, y comenzamos a sentir que todo se 
precipita de manera inexorable. Una noche soñé que 
Ulises me hablaba, lo curioso es que sabía que era 
Ulises, aunque yo no podía verlo en la oscuridad. 
Soñé con la biblioteca repleta, soñé la alfombra 
vacía. Soñé que yo mismo era un gato y me llamaba 
Wittgenstein. 

250. ¿Son rojas las rosas en la 
oscuridad? —Se puede pensar 
que son rojas las rosas en la 
oscuridad—. (El hecho de que 
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se pueda 'pensar' algo no 
significa que tenga sentido 
decirlo). 


Cuando leía, Ulises escuchaba y respondía a 

su manera, no había ninguna relación lógica y 
gramatical en nuestro lenguaje, porque no había 
lenguaje. Era solo intuición, o instinto. Era 
comunicación en su estado puro. Quizás en alguno 
de aquellos momentos comenzó la extraña 
simbiosis. 

717. "No puedes oír a Dios 

hablar con otro, sino tan sólo si 

se dirige a ti". Esto es una 

observación gramatical. 


Finalmente llegó el día en que al volver a 
casa encontré la puerta entreabierta. Pensé: 
“Alguien entró o alguien salió”. Acaso un mal 
augurio, quizás el presagio de una ausencia. 
Verifiqué algunos hechos. El agua y el plato de 
comida de Ulises estaban intactos. Faltaban dos o 
tres libros de la biblioteca. La alfombra extrañaba el 
Zettel. La pelotita naranja yacía olvidada en un 
rincón. 

Desde aquel día las cosas han cambiado de 
manera radical en mi vida, y jamás he podido hablar 
de esto con nadie. Recién ahora me animo a escribir 
estas breves notas que quizás nadie llegue a leer, y 
mucho menos a entender. El tiempo es un círculo 
plano. Siento que ya he vivido antes ciertos 
momentos. Cada tanto vuelven a aparecer algunos 
libros esparcidos sobre la alfombra. Creo que se me 
ha pegado esa manía. Si la inimaginabilidad es un 
criterio de lo sin-sentido, acaso la realidad se haya 
invertido, acaso ahora yo también sea un teléfono. 
Quizás por eso cuando veo la pelotita naranja, 
siento un impulso irrefrenable de lanzarme sobre 
ella y corretear de aquí para allá emitiendo esos 
sonidos tan particulares e inentendibles que la gente 
llama maullidos. 


TODO EN VANO 


Por Lucía Grispini 


La amistad es una burla. 

Se burla ella de mí. De todos. 

Son lazos inútiles. 

Brillan pero al acercarse sólo hay oscuridad. 
Amigas y amigos. Sombras. 

Belleza de ciervo asesinado. Su sangre grita. 
Quisiera sólo morir. Reencarnar en otra galaxia. 
Otro mundo más ameno. 

Que esta esfera gris, solitaria y anticuada. 
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DULCE REVÓLVER 


Por Alejandra Dorrego 


Dulce revólver de mi padre 
Carne de antepasado 

Carne presente 

Él ofrece mi inocencia al Rey 
Yo estoy dispuesta 

Quiero ser su princesa 
Casta y puta 

Dulce revólver de mi padre 
Que proyecta un largo disparo 
En mi sien 

El Rey está listo 

No hay que hacerlo esperar 


LO IMPOSIBLE EN NUESTRAS 


VIDAS - LA PUERTA INEFABLE 
Por The Wyrm 


El día a día va y viene, uno no repara en casi nada. 


El mundo interior de cada uno, siempre cerrado y 
por otro lado, el mundo que tiene que dar de cara a 
los demás y según dependiendo con quien nos 
encontremos será de una manera más abierta o 
más cerrada, menos amable o más distendida, 
puede que incluso lleguemos a revelar secretos de 
esa otra cara oculta que guardamos para nosotros 
solos, a aquella persona que nos haya cado en 
gracia. 


Distintos mundos dentro de nosotros mismos. 


El sol sale por el horizonte, comenzando una 
nueva jornada más, otra vuelta alrededor de 
nuestro planeta dejándose ir por el oriente. 


Un astro que da calor y luz y nos proviene de 
energía, el cual sin él, no existiría nada de lo que 
conocemos en este planeta. 


Y después su ausencia, ese tramo de tiempo en el 
que el sol se encuentra en la otra parte del 
hemisferio dejando sin luz a la otra parte 
produciéndose así la noche. 


Dos mundos distintos dentro de uno sólo. 


Una forma aséptica, racional y fría de explicar 
científicamente como es el devenir de nuestros 
días, que junto con nuestra percepción del espacio 
y del tiempo, forman nuestra realidad cotidiana. 


Pero esta percepción no siempre nos fue así dada, 
es más, de hecho todavía aquí en la tierra hay 
personas, pueblos, etnias, que se mueven en otros 
mundos, distintos planos de espacio y tiempo, 
compartiendo con nosotros el mismo planeta, no 


hablo de alienígenas ni nada parecido, son personas 
tan terrestres como tú y como yo sólo que su 
percepción es distinta, no ha sido variada por la 
corrupción del neoliberalismo. Enfermedad 
fermentada, como todas las enfermedades en las 
bases principales de la sociedad occidental. 


Porque si, esta sociedad, la occidental, no sólo está 
enferma, si no que desaparece y muere lentamente 
transformándose en otro tipo de sociedad, donde uno 
mismo dejará de tener el control de sí mismo si es que 
alguna vez lo tuvo. 


Ya no hay sitio para los Dioses, no hay lugar para los 
elementales y quizás mejor que así sea y olvidar el 
camino que une su mundo al nuestro. 


Porque no todo está perdido, pues en ese mundo 
interior que tenemos nosotros mismos podemos 
acercarnos a lo irracional y adentrarnos en lo 
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imposible utilizando nuestro doble, mediante viajes 
extáticos o simplemente a través de los sueños, donde 
habitan seres nunca encarnados y deidades con 
nombres ya olvidados esperando a que alguien se 
acerque a la puerta inefable. 


La puerta que no tiene fabla, la puerta que no puede 
describirse porque si tuviera un nombre ya existiría, y 
de antiguos conocimientos que han perdurado a lo 
largo de la pequeña historia del ser humano antes de 
que surgiera el tiempo tal y como lo conocemos 
ahora, muchos nombres se les dio a aquella puerta, 
aquel puente entre este nuestro múltiple universo y 
ese otro universo imposible. 


El Sheol (FINW( dentro de las tradiciones semíticas 
vendría a traducirse como el salón de los que piden 
(por su liberación). Al igual que los Musulmanes el 
Yahannam es el equivalente islámico a la Gehena (en 
griego: Geena (l gévva); en hebreo: Gai Ben Hinnom 


Las E su 





(0117, valle de Hinón) es el infierno o purgatorio 
judío. y sobre todo son los cristianos quienes 
terminan de entrelazar todas estas ideas con las 
grecorromanas del Hades. 


Otro gran salón que se encuentra fuera de la 
concepción semítica del otro mundo paralelo al 
nuestro, es el del hell nórdico (hell/hall/gran 
salón/estancia enorme inabarcable, 
inconmensurable para nuestras matemáticas 
humanas, pues estamos en un sitio que no es 
humano, porque no es posible) 


Y al igual que para acceder a las distintas regiones del 
otro lado en el mundo semítico nos teníamos que 
adentrar por aberturas imposibles en medio de 
ninguna parte del desierto o en las cúspides más altas 
de las montañas más abruptas, la única forma de 
llegar al reino de hell y a otros distintos reinos que 
también cohabitan no sólo con el nuestro si no con 
muchísimos más e interactúan entre sí, como hace 
nuestro mundo interior individual con el mundo 
social en el que vivimos, la única forma era llegar 
hasta aquellas puertas es sobre un puente de 
distintos colores. 


Colores refulgentes e irrealizables formando un 
puente entre nuestro mundo y el mundo 
inalcanzable. Los supervivientes de las primeras 
edades lo llamaron algo fonéticamente parecido a 
Asbru (el primer puente o puente para los primeros o 
"de los primeros”). 


Al igual que el Gjallarbru está hecho de un oro 
ardiente o mil colores para hacednos saber que no hay 
descripción que podamos racionalizar pues aquí 
nuestra razón no vale, por eso no todos pueden 
entrar. 


Y es entonces donde surge la figura del guardián: 
Caronte, Cervero, Heimdal, la giganta Modguad... 


Es el propio Claude Lecouteaux quien nos habla del 


doble como ser que habita en esos otros mundos 
infranqueables, aquel que vemos en los espejos 
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sabiendo que no somos nosotros mismos en realidad, 
y que son los guardianes de esas otras puertas, los 
espejos que sólo por las medianoches, uno podrá 
adentrarse, adentrarse por las brumas de los bosques, 
perdiéndose entre las ruinas de uno mismo para (casi 
siempre) no volver jamás al mundo de la racionalidad 
y la "normalidad". 


Entonces en algo tan sencillo como la puesta de sol yo 
os digo: "no seáis incautos y temed". 


Temed a la oscuridad y a aquello que cobija, pues los 
asesinatos, las traiciones y los robos perpetrados por 
la mente humana más retorcida no se podrán 
comparar por cómo te tratarán aquellos daemones 
nunca encarnados que se mueven entre el viento 
desde antes de que llegara el hombre. 


Lamashtu y sus hijas, su señor Pazuzu hijo de Hanbi, 
Hanpa, de Anu. 


No creáis, seguid sin creer, seguid en vuestro mundo 
aséptico y controlado perfectamente por vuestra 
física y vuestras matemáticas. 


Nunca os acerquéis al puente, nunca llaméis a la 
puerta, nunca miréis detrás del espejo, no esperéis en 
la noche nada al final del túnel, no esperéis nada al 
final del pasillo. 


Cayo Petronio, 
Sattricon 


(capítulo 48): La traducción asociada a la obra de TS. Elliot. 
The Waste Land 


.1921, y citada en su Introito, es: “En cuanto a la Sibila, yo la vi con 
mis propios ojos en Cuma, colgada dentro de una botella. Cuando los 
niños le preguntaban: “Sibila, ¿qué quieres?”, ella respondía: “Quiero 
morir" 


ALAN GRANT 


EL SIGNO ROTUNDO DE UNA ÉPOCA 


Entrevista 
Diego Arandojo 


Producción en Reino Unido 
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El escocés Alan Grant (1949) es uno de los 
grandes guionistas de cómics del mundo. Su carrera, 
iniciada hacia el año 1967 como editor en la D. C. 
Thomson, está signada por una impronta única; 
mezcla de humor negro, aventuras, sarcasmo y 
ucronías. 

Su paso por la publicación británica 2000 A. 
D. dejó un reguero de miles de páginas; allí con John 
Wagner condujeron al mítico Judge Dredd por 
nuevos y potenciales senderos, además de explorar 
otros personajes como Anderson Psi Division, 
Strontium Dog ó Robo-Hunter. Realizaban una ciencia 
ficción podríamos decir extrema, en el sentido 
apocalíptico del término. 

Hacia el año 1991 participó de la revista 
Toxic!, que tendría una vida relativamente corta. 
Había nacido para competir con la 2000 A. D., pero 
debido a problemas editoriales el proyecto finalizó 
con apenas 31 números publicados. Entre otras 
historias, Grant escribió Makabre con arte del genial 
Enrique Alcatena, editada más tarde en la República 
Argentina por Comiqueando Press. 

En los Estados Unidos, este autor escocés 
desplegó sus alas creativas. Guionó historietas de 
Batman, Catwoman, Superman, L.E.G.I.O.N, 
Anarky, Lobo, entre tantos otros personajes. 

Hoy, asus 65 años, Alan Grant persiste en su 
arte de palabras e imágenes silenciosas, que pueblan 


las viñetas cósmicas del universo dibujado. 
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L: ¿Qué representan los cómics para usted? 


G: Los cómics son mi medio de comunicación favorito. 
M1 abuela me enseñó a leer y escribir utilizando los 
cómics humorísticos cuando yo tenía 4 años de edad. 
Fueron mis textos iniciales de lectura. Hoy, 61 años 
después, sigo enamorado de los cómics. 


L: ¿Qué personaje cree usted que, dentro de su 
vasta trayectoria, le gusta más o siente que lo 
representa? 


G: Batman. Me gusta tanto porque no posee ningún 
poder que sea anti-natural. Él no proviene de un mundo 
de gravedad alta como Krypton. Él no fue mordido por 
un insecto radioactivo. Es tan sólo un ser humano que se 
convirtió, por su propio mérito y esfuerzo, en un héroe. 


L: ¿Por qué cree que Judge Dredd sigue siendo un 
personaje tan vigente? 


G: Nuestro mundo se está pareciendo más y más al 
universo insano de Dredd: la ciudad de Mega-City One. 
Algunas veces pareciera que para hallar una solución 
concreta a un problema en nuestra realidad se 
necesitaría una especie de Dredd de carne y hueso. Pero 
los peligros del fascismo son tan evidentes en las 
historias de éste personaje, que la gente puede 
identificarlos e incluso compararlos con los que se 
hallan en nuestra vida contemporánea. 


L: ¿Qué es la justicia para usted? ¿Un hecho 
fáctico o algo inalcanzable, utópico? 


G: La justicia es real. Pero la forma en que las 
sociedades modernas la configuran permite, a veces, 
que los peores criminales logren evadirla. 


L: ¿Cómo es el proceso de escribir un guión? 
¿Trabaja con alguna imagen previa o se guía 
solamente por la intuición? 


G: Principalmente me dejo llevar por la intuición. Pero 
desde hace 40 años escribo, en unos cuadernos, las ideas 
que se me van ocurriendo. Entonces cuando necesito una 


historia puntual, busco en las páginas de esos 
cuadernos. 


L: A nivel del lenguaje del cómic, ¿qué diferencias 


encuentra usted entre el siglo XX y el XXI? 
== Y 


_————— 7 


A a 


G: En el cómic del siglo XXI se utiliza mucha más MESA EI E a 7, 
tecnología. En relación a los últimos 100 años, el cómic A =w ÁS A 
actual es más bien un producto de entretenimiento de 
masas. 


L: ¿Cuál es su visión sobre el futuro de los cómics? 
¿Cree que gradualmente dejará esa masividad 
para convertirse en algo más bien de culto? 


=== 


NN 
E TES A 


G: El cómic es un medio único en sí. Requiere que ambos 
hemisferios del cerebro del lector trabajen juntos. Por esa 
razón los cómics, en diferentes disfraces y formas, 
segutrán vivos. 


Ñé= 
110 1001 


L: Una última pregunta: ¿Cómo le gustaría que, 
dentro de 1000 años, recuerden a Alan Grant? 


| | | | ' , < 


G: Como un buen tipo. 
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FALSOS PROVERBIOS HERMÉTICOS 


El ojo de la verdad permanece cerrado 


F 


Ante una Injusticia necesaria 


JA 
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